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El regreso de Carlos Gurpegi a los
terrenos de juego, después de
pasar dos años condenado a un
ostracismo forzoso, ha sido una
de las grandes noticias para el
Athletic Club en el tramo final de la
temporada recién concluida. El
centrocampista de Andosilla pre-
tende pasar página y centrarse en
reconducir su carrera. La inactivi-
dad no ha mermado su determina-
ción por seguir progresando.

Lo ha pasado mal en todo este tiempo,
pero ha recuperado la alegría. Tanto es
así, que antes de atendernos en
Lezama se asoma al campo de entre-
namiento para dedicarle un grito de
‘ánimo’ a su amigo Gorka Iraizoz, que
entrena aparte con Carlos Meléndez.
“No paras ni un taxi”, le espeta con
sorna. Tras las carcajadas mutuas de
rigor, nos ponemos serios, porque lo
suyo no ha tenido ninguna gracia. Dos
años de sanción por algo que no
cometió es demasiado tiempo para un

jugador tan joven, que ha descubierto
el lado sórdido del fútbol casi antes de
empezar a disfrutar del lado bueno.
Gurpegi, en fin, ha hecho de la necesi-
dad virtud, aprovechando el ‘parón’
para sacarse el nivel 1 de entrenador.
Sabe que cuenta con la devoción de la
hinchada rojiblanca y eso le llena de
orgullo. “Gracias a ellos, que no han
dejado de estar conmigo y apoyarme,
no me he sentido solo en ningún
momento”. Lo que no acabó con él,
sin duda le ha fortalecido.
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¿Sentiste presión mediática según llegaba tu regreso?
Quizá un poco en la semana previa, pero creo que eso era lógico

¿Cómo consideras que te ha tratado la prensa?
La bizkaina bien, siempre defendió mi inocencia; en la estatal,
hay medios que me han maltratado bastante

¿Te ha felicitado algún futbolista de Primera?
Los del Mallorca, en el campo; y también ex compañeros

¿Andosilla ha recuperado la normalidad? 
Para un pueblo pequeño, que un vecino esté en Primera y que
haya pasado esto... Se ha visto que soy una persona querida y les
agradezco todo el cariño que me han dado y que siempre me
hayan tratado como una persona normal

¿Temes el próximo control antidoping?
No pienso en ello. Cuando me toque, ya veré. Ahora quiero jugar

¿A quién dedicarás tu próximo gol?
A todos los que han estado conmigo y me han defendido. No
quiero dejarme a nadie: ni a mí mismo, ni a mi familia, ni a mis
compañeros... Será un gol muy repartido (risas)

¿Mantienes contacto con Everton Giovanella?
Hablé hace unos días con él, quiere volverse a Brasil con la
familia y empezar una nueva vida allí

¿Tus allegados han sufrido más que tú mismo?
Sí, pero, aunque olvidar es difícil, hay que pasar página

¿Ha variado tu concepto del Athletic Club durante todo este
largo proceso?
El Athletic cambió mi vida desde el primer día que vine y, haga lo
que haga en adelante, nunca podré devolverle todo lo que me ha
dado tanto a mí como a mi familia
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Carlos puede sentirse de nuevo futbo-
lista y rebosa ilusión “por volver a dis-
frutar de saltar a un campo, el olor de
la hierba...”. Pero, sobre todo, “por
volver a ser un jugador normal”. Esa
normalidad arrebatada pudo ser una
losa para su carrera, pero capeó el
temporal hasta el punto de que los
médicos afirman que se encuentra en
un nivel físico superior al de antes de la
sanción. “Ahora estoy bien, me falta el
ritmo de competición pero eso lo
cogeré con partidos”, indica.

Los domingos al sol, imposibilitado
para hacer lo que más le gusta, le han
hecho vivir momentos de gran dureza,
que le han curtido, empero, de cara al
futuro. “Sobre todo el día que me
dieron la sentencia y vimos que ya no
podríamos apelar. O cuando tus com-
pañeros van concentrados, o ves las
convocatorias y sabes que no vas a
estar en ellas y te tienes que ir a casa
en vez de al hotel”, ejemplifica. De
todo ello, ‘Gurpe’ ha logrado extraer
enseñanzas válidas, poniendo buena
cara al mal tiempo. “Estos dos años
me han servido para madurar mucho,
para ver las cosas de distinta manera y
sobre todo para saber que hay cosas
malas, pero que hay que vivir con ellas
e intentar ser feliz”. Para lograr esa feli-
cidad, sus principales apoyos han sido
“la familia, la pareja, el entorno, los

amigos... Mis compañeros han estado
todas las mañanas conmigo y me han
visto en situaciones complicadas, días
buenos y malos. Este vestuario es dife-
rente, aquí tengo amigos para toda la
vida. También ha sido muy importante
el apoyo del Club y especialmente el
de la afición”. Gurpegi ha comprobado
que el respaldo de la masa social es
unánime y que tiene visos de prolon-
garse hasta su retirada. “Eso me gus-
taría, sería señal de que he hecho bien
las cosas y de que la gente está con-
tenta con mi rendimiento”.

El pasado 23 de abril, festividad de
San Jorge, Lezama vivió una jornada
matinal intensa. Cientos de aficiona-
dos de todas las latitudes no quisieron
dejar de celebrar el final de la condena
y amenizaron la sesión de entrena-
miento con fuegos artificiales y una
traca de petardos. “Fue muy bonito.
Que hagan todo eso por ti... al final, lo
único que quieres es no defraudarles”,
aduce con modestia. Esa misma
semana volvería a una convocatoria,
nada menos que para viajar a Madrid

“Este vestuario es diferente,
aquí tengo amigos para toda la
vida. Mis compañeros han
estado siempre conmigo”

“Me he convertido en
una persona mucho

más madura”

Carlos Gurpegi (Iruñea, 1980),  bi
urte zelaietatik urrun egon
ondoren, futbolari sentitu da
berriz. ‘18’ zurigorria jasandakoa
atzean utzi eta etorkizunean
bere kirol ibilbidea hobetzeko
prest dago. Zaletuek inoiz
ahaztu ez izana eskertzen du,
beraiengandik jasotako lagun-
tza. “Beraien laguntzari esker,
beti ondoan eduki ditudalako ez
naiz inoiz bakarrik sentitu”.
Zigorrak alde positiborik izan
badu etorkizunerako erakutsi
diona izan da. “Bi urteotan heldu
egin naiz, gauzak beste ikuspegi
batetik ikus daitezkeela eta
gauza gogorrenengandik ere
zerbait positiboa atera daitekee-
la ikasi ditut. Gertatzen dena
gertatuta ere zoriontsu izaten
saiatzea da garrantzitsuena.
Neure buruarenganako kon-
fiantza areagotu dut, baina hala
ere ni betikoa naiz” dio.
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mí y me dijo: ‘Gurpe, ánimo, estate
tranquilo’ y para mí eso fue muy impor-
tante. Creo que Iker es el mejor portero
del mundo y a mí también me ha
demostrado que es una gran persona”.

Nada, sin embargo, pudo superar en
emotividad a su reestreno en San
Mamés. Ese 4 de mayo formará parte,
ya para siempre, de su historia como
jugador de Primera. El ídolo de
Andosilla volvía a recibir el cariño de
sus incondicionales entregados. Un
recibimiento como no se recordaba en
años en la vieja Catedral. “No encuen-
tro palabras para explicar cómo viví
ese momento, pero ha sido lo más

bonito que he vivido en mi carrera y
sólo un título podría equipararse a lo
que sentí. Cuando iba por el pasillo ni
sabía dónde mirar, no me quería
centrar en nadie en particular porque
quería disfrutar de lo que era todo el
campo”. Humilde hasta la médula,
reconoce abiertamente que “una vez
que ya me metí adentro, emocionado,
me pregunté si realmente merecía algo
así. Fue una experiencia increíble”.

Todos los malos tragos y los múltiples
padecimientos ya han quedado atrás.
Por lo que respecta a Gurpegi, lo único
que cuenta en adelante es el futuro. El
personal parece alentador, pues “el
entrenador ha contado conmigo y por
suerte la situación del equipo ha sido
holgada, sin problemas clasificatorios.
El año que viene espero ser uno más e

“El recibimiento en San Mamés ha
sido lo más bonito que he vivido

en mi carrera deportiva”

para medirse al campeón de la Liga.
“Me sentí un poco extraño: volver a
ponerme el traje, subir al avión... fue
recuperar unas sensaciones que tenía
olvidadas. Luego todo fue más normal.
Compartí habitación con Tiko, di un
paseo y encontré la calma necesaria.
Además, esa noche dormí bien”.

Por fin, llegó el día de volver al equipo
en partido oficial, ese momento larga-
mente anhelado tanto por el propio
jugador como por una afición y una
plantilla “que también han cumplido
condena conmigo”, tal y como indica
nuestro protagonista. “Al salir a calen-
tar —prosigue— sí noté un poco de

nerviosismo. Pero durante el partido
no, estaba bastante tranquilo, más
incluso de lo que esperaba”. Gurpegi
fue alineado en el eje de la zaga y rozó
el gol nada más arrancar la segunda
parte, cuando los leones caían por 1-0.
“Ni habría sabido cómo celebrarlo,
porque habría sido una alegría
inmensa”, señala con una sonrisa
franca. La derrota en aquel choque no
puede explicarse sin aludir al guarda-
meta contrario, Iker Casillas, quien,
aparte de ser el baluarte de su equipo,
tuvo un gesto de solidaridad con el
‘18’ rojiblanco que merece destacarse.
“Los ‘ultrasur’ estaban cantando, era
un córner a favor nuestro, se acercó a

“En un club tan grande como el
Athletic, a mí me ha hecho
sentir especial mucha gente”
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intentaré ganarme su confianza en la
pretemporada para empezar a buen
nivel”. En cuanto al colectivo, “a día de
hoy se ve mejor que en las dos últimas
campañas. Contamos con jugadores
jóvenes de un nivel muy alto, como los
dos Fernandos y Susaeta, Javi
Martínez… y ése es el futuro del Club.
Luego estamos otros que llevamos
más tiempo y que les tenemos que
enseñar un poco el camino, pero creo
que la situación de cara a unos años
puede ser buena para el Club”.

Conforme avanza la conversación, las
sonrisas se multiplican en su rostro.
Desde su ingreso en Lezama, Carlos
siempre había demostrado ser un
chaval alegre, noble y solícito. Un buen
chico, en definitiva. Pero la sombra de
duda que tiñó su positivo, y toda la
carga dialéctica que contra él se ha
arrojado, le han hecho madurar casi a
la fuerza. Él, de todas formas, no cree
haber cambiado en demasía. “Sigo
siendo el mismo pero claro, me he

convertido en una persona más
madura. La confianza en mí mismo ha
aumentado, pero mi forma de jugar
seguirá siendo la de siempre y espero
que mi forma de ser también”.

Finalizamos la charla pulsando su sen-
timiento rojiblanco, que se ha reforza-
do durante todo este ominoso período.
Sabe que el Athletic se ha volcado con
él y ahora sólo piensa en corresponder
a toda esa ayuda prestada. Y es que
Gurpegi se ha convertido en un refe-
rente social. Al margen de toda la
parafernalia reivindicativa (pulseras,
camisetas, etcétera…), también tras-
cendió su colaboración con la ONG

barakaldesa ‘Deporte y Desarrollo’,
con la que demostró su vertiente más
solidaria. Haber recibido tantísimo
cariño le aboca poco menos que a
repartir otro tanto. Por eso, hablar del
Athletic consigue encender un brillo
especial en sus pupilas. “En un club
tan grande como el Athletic, a mí me
ha hecho sentir especial mucha gente.
Me han hecho sentir una persona
importante. Creo que la única forma de
agradecer todo eso es seguir siendo
como siempre y cuando salte al
campo defender al Club como siempre
he hecho”.

Palabra de león.�


